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“Quisiera que … no olvidaran esas nuestras charlas en las que hablamos del Perú, de su porvenir; del deber que cada quien tenemos para mejorar a nuestra patria; quisiera que no se olvidaran de cuánto hablamos sobre lo que hay que hacer para ser gente digna y honesta, que sabe honrar a su familia, a su pueblo y a sí mismos, sin pensar en la recompensa o en el negocio. A nuestro país le ha faltado siempre conciencia cívica, gente desprendida e idealista; hemos tenido muchos egoísmos, muchos ambiciosos que sacrificaron incluso los intereses del Perú al de su casa, al de su familia, a su miserable interés personal. Yo no me cansé …  de examinar estas cosas, de dar… una capacidad suficiente para juzgarse a sí mismos, para buscar por sí mismos el mejoramiento del espíritu y poder trabajar sin descanso en beneficio, primero, de nuestro país, que podría ser tan grande y hermoso, si todos lo quisiéramos igualmente”.

José María Arguedas  
¿Cómo podemos caracterizar actualmente a la sociedad peruana y sus gobernantes que abandonan, discriminan y olvidan a la niñez y la infancia? ¿En qué tipo de sociedad vivimos para olvidar al presente y futuro del Perú, que son nuestros niños? ¿No será que estamos entrando a una época de total deshumanización e individuación en la sociedad peruana? ¿Cómo salir adelante de este entrampamiento y dilema ético y moral frente a la niñez e infancia desvalida y humillada?  Entonces: ¿En qué consiste trabajar sin descanso y sin ningún tipo de beneficio personal para que nuestro país sea grande y hermoso?  Responder a estas interrogantes, es sencillamente,  saber reconocer que en este cambio de época, los niños, niñas y adolescentes, son el presente y futuro del Perú, por constituir ellos, el 40% de la población peruana. Por tanto, si queremos ser sinceros y honestos con nosotros mismos, tenemos que pelear palmo a palmo, por el rescate de la dignidad del ser humano; y disputar ardorosamente espacios de amor, afecto, ternura, escucha y tolerancia para los niños, niñas y adolescentes de nuestro país, como contracorriente, a sociedades violentas, donde las tentaciones autoritarias,  intolerantes y discriminadoras, son el recurso más fácil que tratan de imponernos los defensores y operadores del pensamiento único neoliberal, con el manido cuento de la postmodernidad. Entonces, ante estas tentaciones equivocadas, ahora más que nunca, es necesario  ensayar respuestas y propuestas creativas para ofrecer a los niños niñas y adolescentes del Perú, las oportunidades necesarias para resolver integralmente los problemas de pobreza, marginación y exclusión, que atenaza a más del 62% de niños, niñas y adolescentes peruanos.

Los chicos, chicas y educadores que con todo orgullo integramos GENERACION, somos conscientes de este aterrador panorama. Es por ello, que esta  Semana Santa, tiene que ser un espacio de reflexión y autocrítica para los fariseos; y para nosotros los activistas de los derechos humanos y los derechos del niño, la reafirmación de nuestras convicciones, para seguir nadando contra la corriente; y continuar nuestra lucha por el respeto de los derechos del niño pobre y excluido. En estos días de reflexión y arrepentimiento, es indispensable anunciar la buena nueva de la salvación, a imagen y semejanza de Jesús, que nos ama, que nos anuncia la esperanza de una nueva vida de reparación y de completa liberación de toda clase de discriminación, injusticia, odio, miseria e ignorancia. Esta Semana Santa, que estamos iniciando -hoy día miércoles -23-03-2005-  con esta Misa de Solidaridad y Fraternidad entre cada uno de nosotros, reivindiquemos la palabra de Jesús, que ha llenado y henchido nuestros corazones de alegría y esperanza, a los que vivimos en GENERACION, porque a pesar de las circunstancias adversas en que nos encontramos, ante la incomprensión,  desprecio, odio; e intolerancia a nuestra labor de parte de las autoridades, que deberían velar por el bienestar de la niñez e infancia, nosotros hemos escogido el difícil camino de la vida, camino que está lleno de dificultades y obstáculos, porque actualmente somos víctimas indefensas del egoísmo, y del miserable interés personal de una parte del cuerpo social de la sociedad peruana, integrada por autoridades políticas, policiales y judiciales, que se han olvidado que como seres humanos, ciudadanos y ciudadanas, también tenemos derechos humanos. Por eso, les decimos: ¡Aquí estamos, nadando contra la corriente, con los corazones henchidos de alegría y esperanza; y la firme convicción de que otro mundo sí es posible de construir. Ese es el camino que hemos escogido, el camino de la vida, la paz y la justicia social!.

¿Pero qué está pasando en nuestro país? ¿Por qué hay tantos niños, niñas y adolescentes viviendo en las calles? ¿Por qué en la familia, la comunidad y la sociedad no hay amor, ni cariño, ni ternura, ni escucha, ni tolerancia, con los niños, niñas y adolescentes?  Actualmente hay mucha inmoralidad, corrupción, impunidad, e intolerancia. Hay mucha sordera y ceguera. Hay un alto porcentaje de madres solteras, madres adolescentes, -el 13% se embarazan tempranamente-  y, madres abandonadas, hay una acelerada desestructuración de las familias. Pero lo más grave, es que las autoridades que fueron elegidas para gobernar en bien de las mayorías; y solucionar los acuciantes problemas de la sociedad,  sólo piensan en su beneficio personal y de familia. Mientras tanto, muchos niños, niñas y adolescentes, son víctimas de violencia psicológica y física,  y optan por liberarse de esta opresión familiar, para luego caer en la vorágine de la muerte acelerada que significa vivir en las calles. Vorágine que engulle y tritura la vida de miles de niños, niñas y adolescentes, mediante la violencia cotidiana, el  hambre, la miseria y, el consumo de drogas. 

Lamentablemente, la sociedad peruana, se encuentra infectada por estos males, de cambio de época. La responsabilidad, la honradez, y la rectitud son virtudes que se han perdido y, olvidado en la familia, y la comunidad. Cada día se ve fotografiada en nuestras retinas, la presencia de cientos y miles de niños, niñas y adolescentes,  en cada esquina, avenida, plazoleta,  pugnando por sobrevivir, ante la indolencia de las autoridades, y de la sociedad en su conjunto. En suma, la sociedad peruana  les niega –a los niños, niñas y adolescentes- el derecho al goce pleno del bienestar y la felicidad, ofreciéndoles como contrapartida, sólo muerte y destrucción. Pero lo más indignante, de esta situación de la niñez y la infancia en el Perú, es que las autoridades  en todos los niveles del aparato del Estado peruano, intentan tapar lo incorrecto; y no erradicarlo, sino  tratan de ocultarlo por todos los medios a su alcance, valiéndose y utilizando, para ello, sus cuerpos de “Seguridad Ciudadana”: Serenazgo, Policía, algunos Jueces de Familia prevaricadores, y la indolente tecnoburocracia enquistada en el famoso Ente Rector del MIMDES, que lejos de promover políticas sociales integrales e inclusivas, todavía piensan y operan con la decimonónica Doctrina de la Situación Irregular del Niño; y el paradigma de la peligrosidad del niño pobre. Todo esto sucede a 15 años de la aprobación y vigencia de la Convención sobre los Derechos del Niño, por todos los Estados del mundo, a excepción de los Estados Unidos de Norte América.

 Ante tanta discriminación, intolerancia, odio, e injusticia, el Perú necesita de ciudadanos y ciudadanas conscientes y comprometidos con el principio del Interés Superior del Niño, para así asegurar su crecimiento y desarrollo, su total, completa y definitiva liberación. Estos son los nuevos retos y desafíos que nos esperan hoy. Nos toca a nosotros los activistas de los derechos humanos y los derechos del niño establecer y extender el grito liberador del  Dios de la Vida, del Dios de la Esperanza, que nos asegurará un Perú nuevo, un Perú libre, un Perú independiente, un Perú grande y hermoso, sin autoridades egoístas y ambiciosas. ¿Será posible construir un nuevo Perú grande y hermoso? 

Claro que sí, todo no está perdido, ni infestado, es interesante saber que los chicos, chicas y educadores de GENERACION, no estamos solos, pues, en esta Misa de la Solidaridad y  Fraternidad del día 23-03-2005, estuvimos acompañados con la presencia solidaria y militante de profesionales del mundo académico, especialistas en infancia, que integran la Red de Maestrías de Infancia, de las siguientes Universidades: Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Universidad Nacional  del Centro del Perú-Huancayo, del Perú; Universidad Politécnica Salesiana, del Ecuador; Universidad del Externado, de Colombia; Universidad Nacional Mayor de San Simón, de Cochabamba-Bolivia; Universidad Centroamericana José Simeón Cañas, de El Salvador; Universidad Rafael Landívar, de Guatemala; UCA de Nicaragua, ICEI Universidad de Chile; ODHAG-Diplomado, de Guatemala;  Save the Children Suecia, estudiantes de Teología de la Universidad de San Francisco, de Estados Unidos de Norte América; y nuestros hermanos de ruta y utopías:  MANTHOC, MNNATSOP e IFEJANT. A todos ustedes compañeros, les decimos gracias, muchas gracias.
Sinceramente, quiero decirles que el 23-03-2005, fue una noche  hermosa, de reafirmación militante, por la solidaridad, la fraternidad, la alegría y esperanza , para continuar nadando contra la corriente, porque escogimos el  camino de la vida; que significa construir nuevos escenarios, en otros cielos y en otros momentos históricos, tal como soñó el inmortal José María Arguedas, quien nos  decía: “En esos días de confusión y desosiego, recordaba el canto de despedida que me dedicaron las mujeres, en el último ayllu donde residí, como refugio, mientras mi padre vagaba perseguido. Huyendo de parientes crueles pedí misericordia a un ayllu que sembraba maíz en la más pequeña y alegre quebrada que he conocido. Espinos de flores ardientes y el canto de las torcazas iluminaban los maizales. Los jefes de familias y las señoras, mamakunas de la comunidad, me protegieron y me infundieron la impagable ternura que vivo”. 

En este último ayllu, en esta “célula instancial”, que es GENERACIÓN, de ese otro Perú,  con sus wawakunas, mamakunas y taitakunas, es un lugar  donde reina el amor, el afecto, la ternura, la escucha y, tolerancia, terreno fértil donde florecen nuevas vidas que hacen cantar a las torcazas; y  que esos cantos iluminan nuestro caminar victorioso hacia una nueva vida de Paz y Justicia Social. Este es el otro Perú,  grande y hermoso, que juntos estamos construyendo, donde la auténtica democracia florecerá; y  se apoyará en el respeto de la persona humana, a sus derechos, a su dignidad y a sus ideas expresadas en libertad. ¡ESTAS SON NUESTRAS UTOPÍAS, AHORA Y SIEMPRE! 

                                       Magdalena del Mar, 24 de Marzo del 2005.
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